La Navidad de Huamachuco (Perú)

Destinado como misionero a los Andes del Norte del Perú no tuve que buscar mucho en el mapa dónde se encontraba Huamachuco. Apenas 200 Km lo separaban de las costas de Trujillo pero tras el valle sonriente del río Moche y los desiertos salpicados de ruinas de los antiguos reinos chimú, se levantaba abruptamente el macizo andino. Las montañas eran de un intenso color violeta y azul en sus zonas más escarpadas, pero se tornaban verdes al ser cruzadas por ríos y torrentes que bajaban en serpentina hasta el Pacífico.

La zona – con una historia muy antigua - no había sido nunca asimilada del todo por los Incas del Cuzco. Si bien la conquista quechua databa del siglo XV y la española del siglo XVI, el pueblo de Huamachuco había intentado conservar fieramente su carácter propio que lo diferenciaba notablemente de los pueblos quechuas. Sabía que su lengua – el culle - había desaparecido a fines del siglo XVIII y que un sabio Obispo – Martínez de Compañón – se había preocupado de redactar in extremis un pequeño diccionario que envió al Rey de España. 

Con la desaparición del idioma desapareció la idiosincrasia del pueblo huamachucano; la imposición de los estilos de vida español primero y criollo después, terminaron por hacer desaparecer todo resto cultural. O al menos en apariencia. Quedaban algunos resabios de la lengua culle adaptadas al castellano impuesto como idioma general (en efecto, nadie habla quechua en la región), como los diminutivos que se declinan en « enque »

· Mi niño es bien bandidenque, Padrecito, corríjalo, pues.

Las fiestas navideñas se prestaron a conocer mejor este pueblo orgulloso e industrioso.

En la misma ciudad de Huamachuco, cuya Plaza de Armas es una de las más grandes del país, una imagen colonial de Jesús Niño, vestido de oro y pedrerías y coronado con una peluca de auténticos cabellos rizados, era conservada en casa de una dama “notable” – generalmente criolla – que desde el último domingo de Adviento hasta la Nochebuena, organizaba veladas y saraos, salpicados con rezos del Rosario y Letanías, que terminaban generalmente en una alegre fiesta a la que estaban tácitamente invitados toda persona distinguida del pueblo, desde el Obispo y los sacerdotes hasta hacendados y autoridades de la Municipalidad, pasando por los médicos del hospital, miembros de la policía, comerciantes, el panadero, el cartero y el boticario. Licores de fruta de antiguas recetas de familia, pasteles llenos de crema y bollos dorados desfilaban en grandes platos. A parte los domésticos de la dueña de casa, ningún indígena estaba invitado; creo por otro lado que se hubieran sentido muy mal en un ambiente tan refinado.

Fue en los pueblos y caseríos que me tocó visitar por aquellas fechas en los que saboreé la auténtica fiesta navideña. 

Escondidos entre bosques de eucaliptos, plantados por los terratenientes para aprovecharlos tanto en la industria del papel como en la madera, estos pueblos iban viendo cómo poco a poco la tierra – antes grasosa y fértil – iba perdiendo su humedad debido a los enormes bosques de este árbol de origen tan lejano (Australia y Tasmania) como dañino para las zonas agrícolas ya que seca la tierra.

Una adolescente, vestida con polleras de cien colores y sombrero cargado de monedas de plata y cintas con los colores del arcoiris, recibía a cada visitante con una danza que se iniciaba en la puerta misma de la iglesia y se prolongaba hasta el camino de entrada al pueblo. El ingreso no se hace sin el pago de un óbolo simbólico, sin duda recuerdo lejano del impuesto al cual eran sometidos los extranjeros que llegaban al Principado de Huamachuco.  Después de algunos pasos de danza la joven mujer colocaba un pañuelo blanco sobre el hombro izquierdo del visitante que debía inmediatamente darle algunas monedas para que el pañuelo pasase al hombro derecho y se le cediera el paso. Asi, pues, el invitado era acompañado al son de flautas, tambores y danzas hasta la iglesia donde un Belén de cerámica revivía el misterio de la Encarnación. Las imágenes de María, José y los ángeles esperaban todos reunidos en torno a una cuna vacía... Y he aquí que la Nochebuena, el pueblo que había esperado estoicamente de pie y en silencio hasta las doce campanadas de medianoche que anunciaban el día de Navidad, rompía en gritos de algarabía y acompañaba con flautas y danzas al “padrino” o la “madrina” del Niño Jesús, primorosamente vestido y alhajado, que lo llevaba a su “ahijado” amorosamente en brazos hasta el portal de Belén. La Misa de Navidad podía comenzar.

En la ciudad provinciana, la misma ceremonia se repetía aunque sin danzas ni música: una compuesta procesión de personajes endomingados llevaba la imagen del Hijo de Nuestra Señora de Alta Gracia hasta la catedral donde, a medianoche, el Obispo presidía la Eucaristía.

La fiesta de Navidad se prolongaba en los pueblos por varios días; a los pies del “Nacimiento” se iban colocando ofrendas que iban desde frutas y dulces, hasta nuevos trajes para el Niño. Pero un hecho muy curioso me llevó a una reflexión sobre la personalidad de este pueblo cristianizado hace más de quinientos años.

El presidente del Cabildo local (municipio) había organizado un almuerzo de Navidad en su propiedad: una gran fogata asaba carneros y cuyes (la cavia porcellus que es una especialidad culinaria del Perú) en tanto que una docena de mujeres se desvivían cocinando salsas, guisos, patatas y maíz tierno. Alguien me tendió un plato rebosante de guisos y carnes varias y ya iba a atacar un muslo de cuy cuando, respetuosamente, la mujer del presidente del Cabildo me retiró el plato de las manos diciéndome:

· Primero la Pachamama (la Madre Tierra), padrecito.

Me cogió de la mano y me llevó hasta los pies de la montaña tutelar. La buena mujer se puso de rodillas y dejó el plato de comida a ras del suelo y murmuró algunas palabras que no logré distinguir. Luego, sonriendo, me tomó por la mano y me llevó en torno a la fogata para darme otro plato humeante de manjares.

· Debemos a la Pachamama todo lo que podemos llevarnos a la boca: es justo que ella sea la primera en ser servida -, dijo tajante pero amable antes que yo abriera la boca con alguna pregunta.

En lo alto de la montaña se levantan las ruinas de Marcahuamachuco, la otrora fortaleza que defendía la incolumidad de la zona. 

Cada mañana, los huamachucanos no dejan de levantar la mirada hacia lo alto de las ruinas antes de santiguarse ante la catedral del pueblo. 

Quizá saben que no todo está perdido.

Un misionero peruano fllp
